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u r n a n o . 

TEXTO.—Crónica, por Blanca Valmont.—Carnet de la 
Moda, por Clementina.—Nuestros grabados.—El Figu­
rín acuarela.—Patrones cortados.—Crónicas de Verano, 
por E l Abate.—Preguntas y respuestas, por La Secre­
taria.—Anuncios. 

GRABADOS.— FIGURINES.—Traje de recepción.—Traje 
para visita.—Matinée.—Camiseta para ciclista.—Cha­
quetas de entretiempo (dos modelos).—Peinados (dos 
modelos).—Trajes de novia (dos modelos).—Trajes de cam­
po para señoras y señoritas (doce modelos).—Trajes para 
niñas y niños (cinco modelos).—Forro para cuerpo.—Cue­

llo fantasía. 
LABOBES ABTISTICAS (para las tres ediciones).—Di­

bujos para bordar en blanco. Cifra Y, Clauaia, Bernar­
dina y enlace E-N, para sábanas.—Cifra M, Blanca, 
Eloísa y enlaoe S-N, para pañuelos.—Enlaces A-Z y 
D-E, para mantelerías y toallas.—Cenefa para mante­
lería de refresco. 

PATRONES CORTADOS (para la Segunda odieión y la 
Edición completa).—Forro para cuerpo y Cuello fan-r 

tasia. 
FIGURIN A C U A R E L A (para la Primera edición y la 

Edición completa).—Trajes para paseo. 

| ' L Congreso feminista, que ha sido uno de 
' los n ú m e r o s m á s interesante del progra­
ma de las fiestas intelectuales organiza-

i das con motivo de l a magníf ica Expos i ­
c ión universal que se es tá celebrando en Bruse­
las, marca u n verdadero progreso en los pro­
cedimientos empleados ¿ a s t a a ñ o r a por el 
feminismo para l legar á l a rea l izac ión de sus 
ideales. 

L a m á s correcta mode rac ión ha sido l a carac­
te r í s t i ca d é l a s tres sesiones, en que gran n ú m e ­
ro de señoras de diversos pa íses han expuesto 
las desdichas que pesan sobre l a mujer en sus 
distintas condiciones de vida; pero s in decla­
maciones, s in amenazas, s in exagerar el mal; 
con una modestia s impá t i ca y apareciendo las 
señoras bajo el doble aspecto de personas i lus­
tradas y de nobi l í s imos sentimientos. 

A l describir estas interesantes sesiones, i n d i ­
can los per iódicos de Bruselas, que hasta los 
espectadores contrarios a l feminismo, y los que 
acudieron dispuestos á pasar un buen rato^ to­
mando á burla los discursos y las aspiraciones 
de las oradoras, no pudieron menos de recono­
cer l a corrección, el tacto, l a delicadeza, la lóg i • 
ca, y en ocasiones la gracia fina y de buen gus­
to con que las representantes del bello sexo for­
mularon sus quejas y pidieron jus t ic ia y ca­
ridad. 

Con decir que han sido mujeres, e s tá dicho 
todo; y los elogios de que son objeto y las s im­
pa t í a s que han despertado esta vez, d e m o s t r a r á 
á las que olvidan l a dulzura por l a intransigen­
cia, que el único camino para l legar a l logro de 
las aspiraciones racionales y por tanto leg í t i ­
mas, es el que han adoptado las organizadoras 
del Congreso femenil de Bruselas. 

Son és tas j ó v e n e s y solteras; pero han dado 
muestras de una serenidad de e sp í r i t u y de una 
discreción, m á s propias de señoras de edad que 
de señor i tas en todo el apogeo de la juventud y 
no s in condiciones para figurar entre las m á s 
bellas y distinguidas. 

Desde luego imaginaron que e l mejor medio 
de ser oídas y consideradas, consis t ía en quitar 
á l a r e u n i ó n el ca rác t e r de los Congresos que 
celebran los hombres, y darle el que podr í a tener 
en un sa lón una r e u n i ó n de señoras y caballeros 
para conversar sobre asuntos de in te rés , en for­
ma amena y agradable. 

A l a inv i t ac ión d i r ig ida á las asociaciones fe­
meniles que existen en Europa y A m é r i c a por 
las señor i tas Mar ía Pope l ín , Mar ía Parent y 
L e o n i a L a Fontaine, que bien merecen ser cita­
dos sus nombres, han acudido un centenar de 
señoras , belgas y francesas en su mayor parto, 
alemanas, inglesas, holandesas, suecas, dina­
marquesas, finlandesas, y t amb ién una portu­
guesa. Los caballeros que se dist inguen por sus 
trabajos como escritores ú oradores en favor 
del feminismo, han sido t amb ién convocados; 
pero las organizadoras cuidaron mucho de i n ­
vi tar solamente á los amigos discretos y no á los 
amigos perjuciales por exceso de celo. 

Tres sesiones ha celebrado e l Congreso en 
medio de una paz octaviana, y las que en sus de­
liberaciones han tomado parte, pusieron fin á s u a tareas con u n modesto y agradable ban­
quete, en el que hicieron votos porque las l e y e s y i a s costumbres mejoren la condición de 
l a mujer s in menoscabo de los intereses masculinos, pues como dijo muy bien una de las 

comensales: «No queremos considerar a l hombre 
como nuestro enemigo, sino l legar á ser por 
nuestra i lus t rac ión y bondad acreedoras á los 
derechos que han de elevarnos y hacernos verda­
deramente dignas del ca r iño y consi­
derac ión de los que deben ser nuestros 
compañeros y protectores.» 

E l Congreso belga ha preparado el 
terreno para firmar l a paz y convertir 
eL absurdo campo de batalla, en campo 
de reconci l iac ión y de equitativo re­
parto de derechos y deberes. 

Ocupa r í a mucho espacio l a r e s e ñ a 
minuciosa de las sesiones, y voy á 
l imitarme á enunciar los principales 
temas que en el Congreso se han tra­
tado. 

L a s eño r i t a Drucker, una holandesa, 
después de anunciar que el año próx i ­
mo se ce l eb ra rá en la H a y a una Expo­
sición, en l a que se p o n d r á n de relieve las m i ­
serias y penalidades á que se hal lan sujetas las 
obreras, mani fes tó que s i é s t as son dignas de 
mejorar de suerte, t a m b i é n merecen pro tecc ión 
las que l l amó mujeres caseras, pertenecientes á 
las clases humildes, compañe ra s sol íc i tas del 

obrero, del modesto empleado, del jornalero, que pasan l a v ida trabajando y sufriendo todo 

f enero de privaciones. «Es necesario—dijo—que l a ley las reconozca el derecho de disponer 
e una parte del salario ó sueldo de sus esposos.» P ropós i to muy justo; pues sabido es que 

una buena parte de obreros, jornaleros y modestos empleados, gastan en las tabernas lo que 

Núm. 3.—Traje para visite. 'Delantero.) 

Mí'm. 4.—Traje para 
visita. (Espalda.) 

Núm. 2.—Matinée. 

ganan, y sus pobres mujeres sufren las conse­
cuencias de esta censurable conducta. 

M a d . Kergosnard, una francesa que por sus 
mér i tos es tá condecorada con l a L e g i ó n de ho­
nor, contestando á otras señoras que censura­
ron las leyes que e s t án en v igor respecto de las 
obreras, mani fes tó en u n discurso que sorpren­
dió por su elocuencia, que no eran leyes pro­
tectoras en favor de las obreras lo que se nece­
sitaba, sino que las mujeres en vez de i r á los 
talleres viviesen en el seno de l a familia, pres­
tando servicios m á s importantes y necesarios 
que los que prestan en las í ábr icas , m a l retri­
buidas y expuestas á perderse. 

«Me es imposible—dijo—pensar en l a mujer 
s in pensar en l a madre y en los hijos. L a obre­
ra no puede aunque quiera cumpl i r los deberes 
de madre, n i gozar las venturas de l a materni­
dad. L o s hijos, abandonados ó poco menos, s e r á n 
m a ñ a n a hombres, á quienes falte el calor del 
hogar. M i opin ión es que l a sociedad debe pro­
curar que se aumente el n ú m e r o de hogares, por 
modestos que sean, y que la mujer tenga dere­
cho á una parte del salario ó haber de su marido 
para poder cumpl i r su hermosa y necesaria m i ­
sión.» 

Y a ven las lectoras cuan distantes e s t án las 
feministas de Bruselas de las que piden todos 
los derechos masculinos, y no vac i lan en luchar 
contra el hombre para ganar l a v ida u s u r p á n ­
dole sus tareas y ocupaciones. 

M a d . Chel igá , de cuya famosa interiviev á va­
rios dist inguidos publicistas d i cuenta á las 
lectoras, combat ió el despotismo de los due­
ños y particularmente de los contramaestres de 
las fábricas; y para reforzar sus argumentos, 
leyó una larga l i s t a de casos en que las obreras 
han sufrido las consecuencias del despotismo 
que señalaba . Po r supuesto que Mad . Chel igá , 
que es una de las m á s entusiastas feministas, ha­
bló con una mesura y corrección que l lamaron 
mucho l a a tenc ión , por no avenirse con su tem­
peramento belicoso. 

U n sociólogo ruso, el Sr. Novicolf , célebre en 
e l imperio moscovita por sus escritos en favor 
de l a paz universal , expuso en un breve discur­
so que l a emancipac ión de l a mujer no podrá 
realizarse hasta el d ía en que el móvi l de l a v i ­
da de los dos sexos sea el mismo, representado 
por el trabajo. 

Pero el sociólogo no dijo nada nuevo; por­
que esa igu ldad existe en el fin, aunque sean 
distintos los medios de realizarlo. L a mujer tra­
baja m á s en su hogar para cumpl i r sus deberes, 
que en el taller ó en l a fábrica. Po r el contrario, 
la diversidad de trabajos del hombre y l a mujer, 
es l a que produce l a a r m o n í a y contribuye a l 
bienestar famil iar y social . • 

Aunque en buena forma, hubo algunas notas 
atrevidas. U n a s e ñ o r a abogó por l a igua ldad 
del salario: «A trabajo igua l , salario igual» 
esclamó en medio del asentimiento de los cir­
cunstantes. Otra con admirable elocuencia, 
s e g ú n refieren los per iódicos , t razó el cuadro de 
las penalidades que sufre la mujer en todas las 
clases y condiciones, como consecuencia de l a 
inferioridad que injustamente se le atribuye. 

L a s congresistas, con buen acierto, prestaron 
a tenc ión en primer t é r m i n o á las m á s apre­
miantes necesidades de las mujeres de las cla­
ses humildes, de esas infelices que consumen su 
v ida en el obrador, en l a fábrica, en l a pobre 
casa del jornalero, entregadas á una penosa 
servidumbre s in m á s esperanza que el hos-

frital cuando caen enfermas ó el asilo cuando 
os años y los achaques las impiden conti­

nuar el rudo trabajo, que es en el mundo su 
triste lote. 

Justo y plausible es que las que disfrutan de 
un bien estar más ó menos completo piensen en 
las desheredadas; y los que legis lan y gobier­
nan debieran ahorrarles este trabajo inspirados 
no sólo por un sentimiento de caridad sino tam­
bién por el instinto de conservación. 

L a s penalidades de muchas mujeres, son el 
ó g r m e n de c r ímenes que l a desesperac ión l l eva 
á cabo. 

Respecto de las reivindicaciones insensatas, 
fueron muy pradentes, l i m i t á n d o s e á pedir lo 
que es á todas luces justo: el derecho de l a es­
posa que vive consagrada al cuidado del hogar, 
á una parte del salario ó haber de su marido. 

U n a señor i t a belga leyó una Memoria r e señando los trabajos que ha realizado en los ú l ­
timos años el feminismo cristiano; y claro es que este calificativo excluye de las pretensio­
nes femeniles todo cuanto tiende á querer 
destruir las leyes providenciales y natu­
rales. 

Mad . Deraismes, s eñora m u y anciana, 
es presidenta en P a r í s de la Sociedad pro­

tectora de la mujer, expl icó el pensa­
miento de esta asoc iac ión que es 
contribuir á mejorar l a condición 
de las mujeres en el orden material 
y moral , y refirió muchos y muy 
interesantes casos en que se hab ía 
dej ado sentir su benéfica influencia. 

U n a finlandesa, l a señor i t a M a i k 
K i F r ibe rg , hizo el elogio de la co­
educación; una holandesa y dos i n ­
glesas describieron el efecto produ­
cido por el feminismo en sus res­
pectivos pa íses ; y t amb ién la señora 
Magalhaes L i m a , una portuguesa 
muy dist inguida, fué eco de las as­
piraciones de sus compatriotas. 

L o s efectos del Congreso belga, han s i ­
do de gran importancia. Po r de pronto se 
han deslindado los campos: hay intransi­
gentes que persiguen un absurdo, y hay 
señoras sensatas y juiciosas que, ut i l izan­
do los prestigios de su sexo, formulan 
discretamente quejas, solici tan lo que es l eg í t imo , y aspiran á mejorar l a condición de l a mu­
jer, no en son de guerra, sino con l a humildad y la gracia de quien comprende y desea l a paz. 

É s t e segundo grupo ha constituido en P a r í s una sociedad denominada La acción femenil, 
de cuyos propós i tos h a b l a r é á las lectoras en el p róx imo n ú m e r o . Blanca Valmont. 

N ú m . B . - C a m l s e t a para ciclista 
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L A Ú L T I M A MODA Núm. 504-3 

ÍRATÁNDOSE de toilettes de Otoño, de las que y a debemos 
empezar á ocuparnos, l a chaqueta de entretiempo es 

*<\ W l a prenda que aparece en primer t é r m i n o y que segu-
¡=sP ramente s e r á acogida con entusiasmo, porque usada 

sobre los trajes de seda ó l an i l l a l igera de Verano, permit i -
t i r á s o ­
portar los 
p r i m e ­
ros fríos, 
d á n d o n o s 
t i e m p o 
para pen­
sar con el 
necesario 
d e t e n i -
miento en 
l a cofec-
c i ó n de 
los trajes 
que haya 
ideado l a 
Moda pa­
ra l a esta­
ción p ró ­
xima. 

L o s mo­
delos de 
l a s c h a ­
quetas in ­
d i c a d a s , 
q u e s e 
u s a r á n 
es te a ñ o 
con carác­
ter de no­
vedad na­
da dejan 
q u e d e-
sear, y en 
e l l o s h a 
r e u n i d o 
l a M o d a 
c o n s i n -
g u i a r 
a c i e r t o 

elementos de índoles opuestas que hacen menos sensible el 
marcado contraste que existe entre las prendas de Verano y 
las de Otoño. 

E l modelo reproducido por los grabados n ú m s . 6 y 7, e s t á 
marcado con el sello de l a más alta novedad. Como mis lec­
toras pueden juzgar por sí mismas, se trata de una chaqueta 
no muy la rga y que modela fác i lmente el talle. L a espalda 
es de una sola pieza y es tá unida á los costadillos bajo unas 
originales trencillas, que ocultan t amb ién las d e m á s costu­
ras de l a prenda. L a tela empleada en su confección es paño 
Sedán color tór tola , matiz muy de moda; y el cuello fanta­
s ía que rodea el escote, así como las solapas que completan 
los delanteros, e s t á n velados por repetidas filas de volantitos 

NÚMEROS 6 Y 7 

modelos descritos, que son de suprema elegancia, se u s a r á n 
muchas chaquetitas entalladas de paño de colores claros, 
con cuellos vueltos y solapas de formas muy caprichosas 
realzadas por lindos adornos. 

Durante el Verano, y en l a vecina Repúb ica , se han cele­
brado infinidad de bodas en el campo, pues l a costumbre de 
casarse en las posesiones de recreo y en los sitios elegidos 
para el veraneo se aclimata de día en día. Como es natural, 
las toilettes de novia lucidas en una ceremonia celebrada en 
l a ig les ia de un pueblecito y aun en l a capi l la de un castillo, 
se diferencian bastante de las adoptadas en las grandes c iu­
dades; no en e l color, que sigue siendo en todas ocasiones 
blanco nieve, sino en las hechuras y adornos, m á s sencillos 
y menos ricos. Ci taré como ejemplo el l indo modelo repre­
sentado por el grabado n ú m . 11, que es de sedalina glaseada. 
L a falda se prolonga en media cola redonda, y luce un es­
trecho delantero de encaje, realzado por dos dos grupitos de 
capullos de flores de azahar. Cuerpo corto, con ligeros acu­
chillados de encaje. Los delanteros se abren sobre un plas-

NÚMEROS 8 Y 9. 

de encaje crema. Las mangas se dist inguen por su corte, 
que es muy or ig ina l , y e s t án guarnecidas con botones de 
esmalte y trencillas ca ídas sobre las costuras. 

Otro modelo que seguramente se rá muy reproducido (véan­
se los grabados n ú m s . 10 y 12) es de paño glaseado de un de­
licado matiz gris perla. Tanto la espalda como los delanteros 
lucen arabescos de l a misma tela, co­
sidos por medio de delgados cordonci­
l los de seda verde musgo, adorno que 
se completa con ligeros rameados bor­
dados al pasado con seda verde musgo. 
L o s delanteros es t án cortados en acen­
tuadas ondas, á las que sirven de fon­
do volantes de muselina de seda verde 

musgo riza­
da mecánica-
m e n t e , que 
dan vuelta a l 
escote y a l 
b o r d e infe­
r ior de l a ele­
gante pren­
da que or ig i ­
na estas l í­
n e a s . M a n ­
g a s s e m i ­
no ustadas, en 
cuyas boca­
m a n g a s se 
reproduce el 
adorno de los 
d e l a n t e r o s . 
U n a v a r i a ­

ción de este modelo de chaqueta, tam­
bién de muy l indo efecto, consiste en 
confeccionarla con p a ñ o de c o l o r 
cereza, empleando para trazar los ara­
bescos que en e l modelo tipo son de 
paño , trencillas de p a s a m a n e r í a de acero; para los rameados 
bordados, seda del color del paño en matiz m á s oscuro, y 
para los volantes muselina de seda negra. A d e m á s de los 

NÚMERO 10. 

t r ón que recuerda el delantero de l a falda, y es t án bordeados 
de bulloncitos de t u l blanco. C in tu rón drapeado, cerrado en 
el lado izquierdo por medio de un grupo de flores de azahar. 
Dos grupos de las s imbólicas flores completan el adorno del 
cuerpo. Mangas ajustadas, que tienen por hombreras gra­
ciosos lazos de tu l . Velo de tu l , prendido en l a parte superior 
del peinado por un grupo de capullos de flores de azahar. 

Otro modelo no menos interesante, es tá confeccionado con 
muselina de seda y raso blanco. D e l segundo tejido es l a 
falda (véase el grabado n ú m . 13), lindamente adornada con 
anchos entredoses de encaje Renacimiento y cola sobre­
puesta forma abanico, del tejido primeramente citado. Cuer­
po-corselete, de raso y encaje, que aprisiona un primer 
cuerpo-/¡c/ití, de muselina, cruzado sobre el pecho y cerrado 
por una media guir­
nalda de flores de 
azahar. Las man­
gas son de museli­
na, fruncidas y con 
hombreras ala de 
mariposa de raso. 

Descr ib i ré por úl­
timo un precioso 
modelo de traj e de 
l inón blanco, de he­
chura tan sencilla 
como graciosa. L a 
falda fruncida en l a 
cola y los costados, 
forma un delantero 
liso q u e luce en el 

bajo una gre­
ca t r a z a d a 
por gu i rna l ­
das de flores 
de azahar en 
m i n i a t u r a . 
Cuerpo abu-
l l o n a d o en 
torno del es­
cote y frun­
c i d o e n l a 
cintura bajo 
u n c in tu rón 
d e m o a r é 
blanco cerra­
do en el lado 
i z q u i e r d o 
con un lazo 
j a p o n é s , cu­
yas ca ídas son guirnaldas de flores de azahar. L a alta 
gola que rodea el escote es tá sostenida por otra guir­
nalda de flores de azahar que termina en los costados 

f o r m a n Q O 

graciosos lazos. Mangas menudamente abullona-
das, t e r m ¡ n a n ¿ o C o n anchos vueli l los que hacen juego con la 
gola. 

L o s grabados n ú m s . 8,9,14, 15 y 16, del presente Carnet, re­
presentan, vistos bajo diferentes aspectos, dos modelos de pei­
nados modernos á propósi to para pollitas de 15 á 20 años; 
peinados á los que voy á dedicar algunas l íneas , pues aun-

NÚMERO 13. 

NÚMERO 12. 

NÚMEROS 14 Y 15. 

que son muy sencillos, necesitan a lguna l igera expl icación 
para poder ser reproducidos con acierto. E l primer modelo 
(véanse los grabados n ú m s . 8,14 y 16, consta de tres detalles; 
ondular todos los mechones exteriores de l a frente, sienes y 
nuca; levantar el cabello hacia la parte superior de l a cabeza, 
y formar con él un rodete alargado que se sujeta por medio 
de horquillas de concha. L a e jecución de este ú l t imo detalle 
se aprecia en el grabado n ú m ; 16. Este modelo, tal como lo he 
descrito, puede ser adoptad 0 indistintamente para casa, calle 
y paseo: para convertirlo en peinado de soirée ó teatro, basta 
añad i r l e numerosos bucles s u e l t o s graciosamente colocados 
en torno del rodete. 

E l segundo modelo (vean- * 
se los grabados n ú m s . 9 y 
15) se ejecuta del modo s i ­
guiente: después de haber 
separado un mechón de ca­
bello en la frente, se ondula 
el resto, r eun iéndo lo á con­
t i nuac ión en el centro de de­
t r á s de l a cabeza y haciendo 
con él una trenza floja. Es ta 
se arrolla para formar un ro­
dete semi-alto, sostenido por 
horquillas de concha. E l me­
chón de cabello separado en 
l a frente, se riza, d isponién­
dolo en forma de t u p é bas­
tante alto. 

Parece ser que entre las 
novedades de Otoño en pre­
parac ión figuran unos som­
breros cuyas formas son de p a ñ o glaseado, plegado, abullo-
nado ó rizado mecán i camen te . Los contornos de las alas 
lucen cenefas m á s ó menos anchas, hechas con estrechas 
tiras de paño tejidas, reproduciendo dibujos de encaje. Su 
adorno cons i s t i r á en flores de seda, terciopelo y pluma de fan­
tás t i co colorido, y profusión de hebillas perladas, repujadas, 
esmaltadas, etc. Es t a s lú l t imas se emplea rán t ambién con pro­
fusión en el adorno de los trajes. 

Clementina, 

NÚMERO 16. 
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Núns, 17 i 21.—Trajei de campe para señoritas. 
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Hume. 22 á 27.—Traje* de campo para señoras. 
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p í l a t e 
I.—Traje para recepción. 

JB bengalina heliotropo. F a l d a l i sa y cuerpo blusa, acentuadamen­
te escotado sobre una camiseta de seda blanca, rayada por ter-
ciopelitos negros cosidos sobre el fondo formando ligeras on­
dulaciones. E n torno del escote se dispone una draperia de 

sedalina heliotropo, cerrada por una escarapela de lo mismo, de l a que 
parte una ca ída fruncida unida al c in tu rón con auxi l io de una hebi l la 
perlada. Cuello de terciopelo, con gola de seda blanca. Mangas ajus­
tadas, guarnecidas con bullones y brazaletes. L o s brazaletes son de 
terciopelo negro, y se cierran, lo mismo que el escote, por medio de 
hebillas perladas. Te la necesaria para el traje, 11 metros de bengali­
na, 3 de sedalina y 1 de seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

2.—Matinée. 
De l a n i l l a azul pá l ido , con espalda y delanteros plegados en l a par­

te superior. Su adorno consiste en cenefas bordadas al pasado con seda 
blanca, sobre anchas cintas de seda azul pá l ido . Mangas semi-huecas. 
Precio del p a t r ó n del ma t inée : 1,50 pesetas. 

3 y 4.—Traje para visita. (Delantero y espalda.) 
f De seda amaranto. F a l d a fruncida y cuerpo-blusa entallado por an­
cho c in tu rón de terciopelo negro, cerrado por una hebi l la esmaltada. 
U n cuello escarolado, prendido en los hombros por medio de hebillas 
haciendo juego con el c in tu rón , constituye su adorno. Mangas frunci­
das. Sombrero de paja amaranto, adornado con rosas blancas y plumas 
negras. Te la necesaria para el traje, 18 metros de seda. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

5.—Camiseta para ciclista. 
De punto de seda azul turquesa, rayada por filas de soutache de seda 

blanca, y cerrada en los hombros por medio de botones. Mangas 
huecas. 

17 á 21.—Trajes de campo para señoritas. 
Núm. 17.—Es de sedalina color pergamino. L a falda es tá guarne­

cida con aplicaciones de encaje y quillas plegadas, realzadas en el 
bajo por bieses de terciopelo color cereza sostenidos por hebillas 
de acero. E l mismo adorno se reproduce en el cuerpo, que es corto y 
escotado en forma cuadrada sobre un p la s t rón plegado. Mangas lisas. 
Gola y vueli l los de muselina de seda plegada. Toca de paja, blanco 
hueso, adornada con rosas y plumas encarnadas. Te la necesaria para 
el traje, 15 metros de sedalina. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 18.—De lan i l l a rosa muy oscuro. F a l d a l i sa y cuerpo- fichú, ra­
yados por repetidas filas de terciopelitos verdes. E l cuerpo deja a l 
descubierto un pequeño p l a s t rón de encaje, que hace juego con las 
hombreras de las mangas. Sombrero de paja rosa, adornado con dos 
alas de pluma verdosa separadas por una rosa. Tela necesaria para el traje, 7 metros de la­
n i l l a . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 19.—Este modelo es tá confeccionado con lana color l i l a rayada de seda violeta. F a l ­
da l i sa . Cuerpo corto acentuadamente abierto sobre un p la s t rón de t u l bordado, con viso de 
seda l i l a . Anchos bieses de terciopelo violeta, sostenidos por botones de acero claro de 
luna, completan el adorno del cuerpo. Mangas ajustadas. Tela nece­
saria para el traje, 8 metros de l a n i l l a l istada. Precio del pa t rón : 3 
pesetas. 

Núm. 20.—De l inón blanco. Fa lda redonda formando en la parte su­
perior u n ancho peto abullonado. Cuerpo abullonado, velado por una 
torerita rodeada de d r a p e r í a s de c respón azul pá l ido , tejido que tam­
bién se emplea para el cuello y el c in tu rón . Mangas ajustadas, con 
hombreras y vuel i l los de c respón . Sombrero de paja azul, adornado 
con lazos y plumas del mismo color. Tela necesaria para el traje, 11 
metros de l inón y 3 de c respón . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 21.—De sarga azul porcelana. L a falda luce en los costados 
caprichosas quil las de seda blanca y seda gris perla, las segundas 
sembradas de arabescos bordados con t renci l la de seda negra. Cuerpo-
blusa, con dobles solapas que recuerdan las quil las de l a falda y sir­
ven de marco á una camiseta de muselina de seda blanca, que marca su centro con una an­
cha pala y es tá plegada en el resto en menudos pliegues de lencer ía . Mangas ajustadas. 
E l cuello y el c in tu rón es t án bordados con t renci l la de seda negra. Sombrero Canotier de 
paja blanca, con cinta azul. Te la necesaria para el traje, 8 metros de sarga, 1 de seda blan­
ca, 1 metro 50 cen t íme t ros de seda gr is y 1 metro de muselina de seda blanca. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

22 á 27.—Trajes 
de campo para se­

ñoras. 
N ú m . 22.—Es de 

l an i l l a azul záfiro. 
F a l d a f r u n c i d a , 
adornada con an­
chos volantes de 
muselina rizada, co­
lor crudo, bordea­
dos de punt i l l i tas . 
C u e r p o - chaqueta, 
con delanteros suel­
tos sobre u n plas-
t róu drapeado,ador-
nados con volantes 
aná logos á los de 
la falda. Mangas 
fruncidas, luciendo 
en l a hombrera vo­
lantes de musel ina 
de seda. Sombrero 
de muselina de se­
d a c o l o r c r u d o , 
adornado con gru­
pos de rosas mati­
zadas. Te la necesa­
r ia para el traje, 7 
metros de l an i l l a y 
4 de muselina. Pre­
cio del pa t rón : 3 pe­
setas. 

Núm. 23.—De p i ­
qué azul gris . F a l ­
da l isa . Cuerpo cor­
to, almenado en los 
contornos y abier­
to sobre un ancho 
p l a s t rón de encaje 
crema. Las alme­
nas es t án acentua­
das por bieses de 
terciopelo azul os­
curo. Mangas ajus­
tadas, guarnecidas 
con acuchillados de 
encaje. Toca de pa­
j a azul gris, ador­
nada con una guir-

NURI. 28.—Traje para niña de 7 a 9 años 

Nüms. 29 y 30.—Espalda de los modelos grabados 
numero* 33 y 34. 

nalda de l i r ios y u n lazo de cinta azul . Te la necesaria para e l traje, 7 
metros de p iqué . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 24 . — La falda de este elegante traje es de encaje crema con 
viso de seda malva. B l u s a con aldeta de p iqué de seda malva, escotada 
sobre u n p la s t rón haciendo juego con l a falda. Su adorno consiste en 
bullones de l a misma tela y cenefas de terciopelo negro. Mangas mitad 
l isas y mitad abullonadas. Te la necesaria para el traje, 4 metros de 
encaje, de 1 metro 30 ce t ímet ros de ancho y 4 de p iqué de seda. Precio 
del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 25.—De alpaca gris ceniza. Tanto l a falda como el cuerpo y 
las mangas, lucen en calidad de adorno compactas filas de soutache de 
seda gris acero, cosidas á modo de cenefas. C in tu rón de seda otomana 
blanca. Sombrero de paja gris ceniza, adornado con plumas y drape­
r ías de gasa de diferentes tonos grises. Te la necesaria para el traje, 
G metros de alpaca. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 26.—De lan i l l a brochada de seda de tonos Corinto y verde 
agua. F a l d a con delantero cónico, que luce en el bajo u n ancho volante 
fruncido, y en los contornos ligeros abullonados de terciopelo Corinto. 
L o s p a ñ o s de los costados y parte de d e t r á s de l a falda, e s t án guarne­
cidos con siete abullonados de terciopelo. Cuerpo fruncido, adornado 
con u n cuello y un p l a s t r ó n de moa ré verde agua. Mangas ajustadas, 
rayadas por numerosos brazaletes de terciopelo abullonado. Te la ne­
cesaria para el traje, 8 metros de l a n i l l a brochada y 3 de terciopelo. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 27.—Traje forma Princesa, de musel ina de lana color tó r to la . 
L a falda está guarnecida con diez trencillas labradas, de seda mordo-
rada, cosidas planas á 8 cen t ímet ros de distancia unas de otras. L o s 
delanteros del cuerpo se cruzan sobre una corbata-chorrera de encaje, 
y e s t án adornados con grandes solapas de terciopelo mordorado que 
son pro longac ión de un cuello vuelto. Mangas ajustadas. Sombrero de 
paja mordorada, con plumas del mismo color. Te la necesaria para e l 
traje, 7 metros de musel ina de lana y 1 de terciopelo. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

28.—Traje para niña de 7 á 9 años. 
De velo rosa. Fa ld i ta y cuerpo menudamente plegados, montado 

el segundo en u n canesú , del que parten dos anchas palas que bajan 
hasta el borde de l a falda. Canesú y palas e s t án sembradas de aplica­
ciones de encaje negro. Mangas semi-huecas. Sombrero de paja ne­
gra, adornado con un lazo plegado de seda rosa, de cuyo nudo se es­
capa u n alto grupo de plumas negras. Precio del p a t r ó n del traje: 
2 pesetas. 

29 á 34.—Trajes de playa para niñas y niños. 
N ú m s . 29 y 33.—Para niña de 3 á 4 años. (Espalda y delantero).—De 

alpaca hlanca. Fa ld i t a plegada á palas unida á una blusi ta escotada 
en forma cuadrada, con mangas ala de mariposa. Estas, el escote, el 
c i n t u r ó n y el bajo de l a faldita se adornan con entredoses de encaje. 
Gorra de alpaca blanca, forma marinera, con pompón y cinta de seda 
azul. Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

N ú m s . 30 y 34.—Para niña de 6 á 8 años—De l a n i l l a coral. U n en­
t r edós de bordado i n g l é s y una cinta de raso blanco cosida á modo de cenefa adornan l a 
falda. EL cuerpo se forma con abullonados de lani l la , que alternan con entredoses bordados 
y cintas de raso. Mangas cortas. Hombreras y c in tu rón de raso blanco. Capel ina de muse­
l i n a rizada, con l a copa de paja coral, adornada con una guirnalda de cocas de cinta de raso 
blanco. Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 31.—Para niño de 5 á 7 años.—Pantalón corto y chaquetita 
recta de l a n i l l a azul, abierta l a segunda sobre una camiseta de surah 
maiz. Los delanteros de la chaquetita lucen doble fila de botones de 
nácar , y el escote un cuello de encaje que hace juego con los p u ñ o s 
d é l a s niangaB. Precio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

N ú m . 32.—Para niño de 10 á 12 años.—Pantalón de sarga azul ma­
rino. B lusa de alpaca gris , con cuello y puños de seda azul, guarneci­
dos con trencil l i tas grises. C in tu rón de cuero. Precio del p a t r ó n del 
traje: 2,50 pesetas. 

Forro para cuerpo, y cuello fantasía visto bajo cuatro aspectos. 
sa t én y puede rerv i r de base á un 

Núms. 31, 32, 33 y 34.—Trajo» de playa para niños y n iñas . 

35 á 39.-
E l primero es de percalina -

cuerpo de seda ó lana. E l segundo, de seda escocesa, se cierra en l a 
parte de de t rá s del escote, y es tá adornado con un lazo de lo mismo. 

Los patrones cortados de los dos citados modelos se reparten con l a Segunda edición y l a 
Edición completa de nuestro semanario. 

fl 3-iq.uFini aouarcía. 
Trajes para paseo.—Modelo 1.° De l an i l l a a z u l p á ü d o . Cuatro bieses de seda azul turquesa 

guarnecen el borde 
de l a falda, y otros 
cuatro l a parte su­
perior de l a misma. 
Cuerpo-blusa, ador­
nado con una bo­
ni ta camiseta for­
mada por un frun­
cido de t u l crudo, 
montado en un pe­
queño c a n e s ú de 
l an i l l a , que luce en 
su centro un capri­
choso motivo bor­
dado con oro mate. 
E l fruncido de tu l 
es tá rayado por bie­
ses iguales á los de 
l a falda, y le s i rven 
de marco dos bie­
ses muy anchos de 
seda azul , de cuyos 
contornos se esca­
pan dobles r izadi -
tos de tu l . Sombre­
ro de paja color l a ­
dr i l lo , sencillamen­
te adornado con un 
lazo de pek ín de se­
da de dos tonos 
azules.—Modelo 2.° 
E s de seda tornaso­
lada de tonos beige 
y rojo. Tanto l a fal­
da como el cuerpo 
e s t á n r i c a m e n t e 
adornados con en­
tredoses de encaje 
blanco bordado de 
oro. E l cue l lo , el 
c in tu rón y l a dra­
peria prendida en 
el lado izquierdo 
del cuerpo, son de 
seda verde pá l ido , 
luciendo l a ca ída 
d e l segundo tres 
entredoses de en-
caj e b o r d a d o de 
oro. Mangas ajus-
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LA Ú L T I M A MODA Núm. 504-7 

PATRONES CORTADOS (correspondientes á la Segunda edición y á la Edición completa). 
F O R R O P A R A C U E R P O Y C U E L L O F A N T A S Í A 

<¡/f!7 

Núm. 36.—Cuello f a n t a s í a (visto por delante.) 

Croquis de las piezas de que se compone 
el patrón del forro para ouerpo. 

Explicación del forro para cuerpo. 

Este patrón consta de siete piezas. 
Pieza núm. 1.—Delantero ajustado por medio de pinzas. 
Pieza núm. 2.—Costadillo del delantero, unido d éste 

por las letras J K. 
Pieza núm. 3.—Costadillo de la espalda, unido al cos­

tadillo del delantero por las letras H J. 
Pieza núm. 4.—Espalda, unida al costadillo por las le­

tras E G-. 
Pieza núm. 5.—Cuello recto, sin costura, unido al de­

lantero por la letra A y día espalda por la letra B. 
Pieza núm. 6.—Hoja de encima de la manga. 
Pieza núm. 7.—Hoja de debajo de la manga, unida en la 

hoja de encima por las letras L M N O y á la sisa por las 
letras L N. 

El fondo del croquis representa un tejido de 1 metro 20 
centímetros de ancho, doblado por la mitad, y sobre él es-
án colocadas las piezas en la forma debida. 

Tela necesaria, 1 metro 30 centímetros de un tejido de 1 
metro 20 centímetros de ancho. 

_ M. 
Explicación del cuello fantasía 

Este cuello se compone de cuatro piezas. 
Pieza núm. 1.— Tirilla en forma de 

cuello recto, que sirve de base al cuello 
fantasía. 

Pieza núm. 2.—Tira de seda que cu­
bre la tirilla, cortada en la tela doble, 
formando pliegues en los sitios indica­
dos por líneas trazadas con la rodaja, y 
unida d la tirilla por las letras B C. 

Pieza núm. 3.—Cuello vuelto, inte­
rrumpido en el centro de delante y centro 
de detrás, con entretela de linón, unido á 
la tirilla por las letras A B. 

Pieza núm. 4.— Coca, nudo y caída 
del lazo que adorna el cuello. Líneas 
trazadas con la rodaja separan las men­
cionadas partes del lazo. 

Tela necesaria para el cuello fanta-

Núm. 37.—Cuello f a n t a s í a . 

Núm. 38.—Cuello f a n t a s í a (visto por d e t r á s cerrado.) 

Corquis de las piezas 
sia, 50 centímetros de seda, de 58 centí- de que se oompone el cue-

, , , lio f a n t a s í a . 
metros de ancho. Núm. 39.—Cuello f a n t a s í a (visto por d e t r á s abierto.) 

tadas. Sombrero de paja violeta, adornado eon guirnaldas 
de rosas y un lazo de seda tornasolada. Tela necesaria para 
el traje, 16 metros de seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Después del duelo.—En San Sebastián.—La gran semana.—Exposición 
regional.—En Zarauz.—Las aventuras do una jovon rusa.—Una nue­
va artista.—Gaditanas y madrileñas.—Para el Otoño. 

JJÉSIL veraneo, interrumpido por l a t r á g i c a é inesperada 
SSjjr muerte del presidente del Consejo de ministros, volvió 

á recobrar su an imac ión , y l a gran semana, se celebró 
j p l en San Sebas t ián con el esplendor acostumbrado. 
L a novedad de este año , ñ a sido l a exposic ión regional 

que ha dado á conocer los adelantos de l a industr ia en G u i ­
púzcoa, una de las comarcas m á s laboriosas y adelantadas 
de E s p a ñ a . H á c e n s e all í con gran primor tejidos de lana, 
se construyen elegantes y sólidos muebles, se fabrica buen 
papel y hay otros ramos de la industr ia en que se l lega á 
una gran perfección. 

L a exposición, que se ha inaugurado en l a capital de G u i ­
púzcoa, se t r a s l a d a r á en el p róx imo Otoño á Madr id , y p o d r á n 
apreciarla los que no hayan estado en San Sebas t i án compa­
rando los productos expuestos por los guipuzcoanos con los 
que vengan de Ca ta luña . 

L a kermesse á beneficio de los pobres, organizada y d i r i ­
g ida por las principales bellezas donostiarras, ha dado muy 
buenos resultados, y los cotillones del Casino han estado 
br i l l an t í s imos . 

E n Zarauz es este año muy escasa la an imación: no falta 

gente conocida, hay dip lomát icos que dan tono á aquella 
playa; pero faltan las brillantes recepciones, las animadas 
representaciones teatrales, las alegres reuniones que otros 
años animaban á l a a r i s toc rá t i ca colonia que al l í veranea, y 
los que no tienen casa propia han trasladado su residencia 
á San Sebas t i án . 

Entre éstos se encuentra l a marquesa de Squilache, que ha 
establecido su sa lón en l a capital de Guipúzcoa, animada 
después de las fiestas por los acontecimientos pol í t icos . 

De Biar r i tz y de Madr id van all í s in cesar personajes de 
los que figuran en primera l inea en los partidos, y el Casino 
ha sido una sucursal del Salón de conferencias del Congreso 
en días de crisis. 

E l presidente interino del Consejo de ministros, que cuan­
do estas l íneas se publiquen lo s e r á en propiedad ó h a b r á 
dejado el mando, es muy s impá t ico á las señoras , porque 
con todas es muy galante y muy cortés , y si los votos feme­
ninos valieran, ob tendr ía el digno general A z c á r r a g a en pro­
piedad y para siempre el elevado cargo que interinamente 
desempeña . 

* 
* * 

L a aventura de l a joven rusa que se enamoró en San 
Petersburgo del bar í tono Bat i s t in i , y que ha venido s igu ién ­
dole hasta Manzanares, donde el célebre artista a l lado de 
su esposa á quien adora, pasa sus vacaciones en una bella 
quinta apartada del mundanal ruido, ha dado mucho que reir, 
y ha hecho recordar que los artistas aplaudidos han inspira­
do siempre vo lcán icas pasiones. 

A Mar io , no el director del teatro de l a Comedia y s impá­
tico actor, sino a l tenor famoso, digo, le s i gu ió en todas sus 

excursiones por Europa una inglesa muy rica que no faltaba 
á n inguna de las representaciones en que el artista tomaba 
parte, y que inundaba de flores su camarino. De Tamberlick 
no se diga, pues fué en su tiempo de explendor el tenor de 
las buenas fortunas, y s i hemos de creer á l a crónica, fué 
una dama de l a aristocracia española quien se apas ionó 
locamente de Stagno. 

Bat i s t in i , que se casó muy enamorado de su bella y distin­
guida esposa, es un buen marido, y l a joven rusa ha tenido 
que volver á su pa ís , donde las nieves del p róx imo Invier­
no enfr ia rán s in duda alguna su fogosa pas ión . 

* 
Madr id ha celebrado con gran an imac ión sus verbenas, 

que y a terminaron con l a de l a V i r g e n de la Paloma, y l a 
excurs ión botijista á Cádiz ha llevado á la cé lebre tacita de 
plata, cuna de nuestras libertades, á l a flor y nata de las 
madr i l eñas de los barrios populares. 

Gaditanas y m a d r i l e ñ a s de rumbo han fraternizado; las de 
L a v a p i é s y Maravi l las se han lucido al lado de las del barrio 
de la Viña y las del Matadero; se ha bebido mucha manza­
n i l l a remojando las sabrosas pescadillas y la imper ia l y 
confortable sopa del cuarto de hora, y han quedado citadas 
para volver á reunirse á ori l las del mar por Carnaval, Dios 
mediante. 

L o s Jardines del Ret i ro en Madr id han estado muy ani­
mados con el regreso por algunos d ías de l a gente polí t ica, 
que iba all í á respirar el fresco; y l a señor i ta Ferrer obtuvo 
una gran ovación l a noche que cantó Carmen é. beneficio 
de una famil ia desgraciada. 
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LA Ú L T I M A MODA AfioX 
L a señor i ta Ferrer e3 h i ja de nn escribano de 

actuaciones, ha recibido una educación esmera­
d í s ima y siente verdadera vocación por el arte. 

Su figura es elegante, bello su rostro, su voz 
hermosa, y ha estudiado concienzudamente ei 
papel de protagonista de l a ópera de Bizet, ha­
ciendo una cigarrera sevil lana muy salada en 
los primeros actos y muy apasionada y d ramá­
t ica en los ú l t imos . 

Las obras en el teatro de l a Comedia conti­
n ú a n con gran actividad, y para l a segunda 
quincena de Septiembre e s t a r á y a á disposic ión 
del públ ico aquella elegante sala, donde ¡oh do­
lor! no escucharemos al inolvidable Mar io , a l 
elegante y apasionado Thui l le r , á l a señor i ta 
Cobeña y á los que tanto hemos aplaudido al l í 
otras veces, y l a Comedia, el culto teatro de l a 
Comedia, s e r á en l a temporada p róx ima una su­
cursal del afortunado teatro de Apolo . 

Pero s e g ú n dicen, Mar io i r á á ser director de 
escena en el Teatro Españo l , y por este lado el 
arte va ganando. 

Madr id es tá ahora en su per íodo de mayor des­
animación , y así continuara basta que soplen las 
brisas otoñales y nos traigan novedades, que a l 
presente escasean. 

El Abate. 

amapola en capullo.—Tengo mucho gusto en 
contestar á sus amables preguntas: 1. a 

Esas manchitas desaparecen por comple­
to f ro tándolas e n é r g i c a m e n t e con u n pe­

dazo de franela humedecido en alcohol puro.— 
2. a E n el Carnet de este n ú m e r o e n c o n t r a r á V 
dos modelos de peinados muy lindos y moder­
nos.—3. a Es preferible usar siempre ve l i l lo de 
tu l l iso ó t u l moteado.—4.* Las aplicaciones de 
etamine se fijan al fondo de t u l después de 0 0 -
locado és te en un bastidor.—5. a L a labor hecha 
con seda de un pál ido matiz, r e su l t a r á más l inda 
que ejecutada con a lgodón .—6. a Puede V . usarlo 
hasta Octubre; de manera que tiene V . tiempo 

suficiente para elegir despacio el modelo con 
que ha de reemplazarlo.—Mil gracias .—¡Qué m á s 
quisiera yo que parecerme a l ideal que se ha 
forjado V . de m i humilde persona! 

A una Tenerifeña.—Los colores á que se refiere 
V . se venden, y a preparados, entubitos metá l i ­
cos.—Los lavados continuos con agua boratada 
ios hacen desaparecer; pero es preciso pacien­
cia y constancia.—Se jabonan y aclaran deján­
dolos secar muy estirados, bien en u n bastidor 
ó bien p rend iéndo los cuidadosamente sobré una 
tablita de madera forrada de franela. S i quiere 
V . que queden, tiene que engomarlos, pasando 
por su revés , antes de prenderlos, una espon-
j i t a impregnada en agua de goma; pero de este 
detalle se suele prescindir porque es mejor que 
queden flexibles.—Nada tengo que dispensarla 
y sí mucho que agradecerla. 

N.R.D.—En l a Hoja de patrones repartida 
con el n ú m . 497 de nuestro semanario, figura el 
pa t rón de un trajecito para n iño de l a hechura 
que tanto agrada á V.—Calcetines negros.—Ge­
neralmente e s t án montadas en cuerpecitos de 
percalina ó sa tén .—Quedo incondicionalmente 
á sus gratas ó rdenes . 

Agosto del 89.—Los trajes de alpaca pueden ser 
usados durante el Otoño.—Con l a tela que indica 
usted, no hay suficiente para un traje y debe V . 
hacerlo en combinac ión con otro tejido, que pue­
de ser l an i l l a brochada ó lan i l l a moaré del color 
del fondo en tono m á s oscuro.—Por regla gene­
ral , se dir igen las invitaciones con ocho días de 
ant ic ipación.—No es indispensable; pero de ser 
posible no debe V . prescindir de u n detalle que 
es un refinamiento de buen gusto. 

X. Y. y Z.—Mil gracias por su atención.—Sólo 
los delanteros son dobles: los primeros ajustados 
con pinzas, y los segundos sueltos. L a espalda 
as entallada y se prolonga en una corta aldeta.— 
Guantes de cabri t i l la color masi l la ó gris perla. 
—Los bieses á que alude V . se arman con una en­
tretela de l inón l igero, y sus contornos e s t án 
acentuados por cordones de pasamane r í a de se­
da.—Recomiendo á V . para el traje de alpaca el 
modelo n ú m . 2 del núm. 496.—Los primeros, s i ; 

los segundos se montan en el aire, un iéndo los á 
los bieses por medio de puntos invisibles hechos 
con hi lo blanco.—Por el momento, y t r a t á n d o s e 
de l a lencer ía de cama, gozan de m á s favor que 
las punti l las los entredoses de encaje y las ce­
nefas bordadas.—Diga V . en m i nombre á nues­
tra común amiguita, que me tiene muy olvidada. 

Burguesa.—Contestación á sus dos amables 
preguntas: 1. a Sí, señora; podemos encargarnos 
de facili tar á V . un buen corsé de l a marca 
«Leprince», de P a r í s , a l precio de 23 pesetas 
sin contar los portes.—2. a Los cubre-corsés se 
hacen de percal muy fino ó n a n s ú , y suelen 
tener la misma hechura que un cuerpo ajustado, 
sin mangas, y escotado en forma redonda, cua­
drada ó puntiaguda. También se hacen cubre-
corsés fantasía, forma Fígaro y forma fichú; pero 
éstos resultan m á s elegantes que práct icos .— 
¥ 0 hay de qué . 
' Andaluza del Poniente.—Los botones de náca r , 
sea blanco ó rosado, no se deterioran con el 
agua, y no es necesario que V . los quite cada 
vez que tenga que mandar lavar el trajecito.— 
E l mejor procedimiento consiste en sacudirlos 
ené rg i camen te con una vari ta flexible, g u a r d á n ­
dolos en una sábana perfumada con una esencia 
cualquiera.—El luto á que se refiere V . dura 
sólo tres meses y no requiere adornos de cres­
pón.—No tiene V . que decirlo, porque se conoce 
á l a legua. 

H. de R.—En l a H o j a de labores de punto de 
cruz repartida con el n ú m . 494 de nuestro sema­
nario, figuran dos modelos de toallas con cene­
fas bordadas, que puede V . reproducir, pues re­
sultan bonitos y modernos. — T r a t á n d o s e de 
lienzo adamascado, tiene V . que ejecutar las ce­
nefas sobre tiras de cañamazo , cuyos hi los se 
sacan una vez terminado el bordado; pues de 
otro modo los puntos resultan desiguales y la 
labor imperfecta .—Celebraré infinito que suceda 
así , pues desde hoy cuento á V . en el n ú m e r o 
de mis buenas amigas. 

E. R.—Servido encargo. 
SUMargaritas y amapolas.—-Las enaguas de n a n s ú 
blanco, se guarnecen con volantes de lo mismo, 

adornados á su vez con entredoses y puntil l i tas 
de encaje.—Nesgadas.—Una cintura-peto, muy 
ancha, cerrada en los costados por medio de bo­
tones.—Sí, señora ; podemos facilitar á V . un pa­
t r ó n a l precio de 1,50 pesetas, no siendo necesa­
rias más medidas que el largo de delante y l a 
c intura .—La señora de l a casa es l a encargada 
de hacer las presentaciones, aun estando su se­
ñora madre en su compañ ía—Nada de eso y sí 
muy a l contrario. 

Irene.—Las tablitas de l a etagere deben estar 
forradas de peluche, turquesa ó musgo. — L a 
costumbre de colocar los muebles de esquina 
sigue muy en favor.—Prefiero las cortinas do­
bles, recogidas en los dos lados de l a puerta por 
medio de cordones de p a s a m a n e r í a . — E n l a an­
tesala.—El matinée es una prenda bonita; pero 
no debe ser usada m á s que en l a int imidad. Para 
recibir, es m á s á propósi to un traje compuesto 
de una falda de l a n i l l a y u n cuerpo-blusa de 
seda estampada, seda escocesa ó seda brochada. 
—Reciba V . m i felicitación. 

G. D. A. Alicante.—Contestación á sus pregun­
tas: 1. a No es necesario todo el cabello ondula­
do; basta con someter á l a acción de las tenaci­
llas ú horquillas onduladoras los mechones de 
cabello exteriores correspondientes á l a nuca, 
frente y sienes.—2. a Son muy altos y muy gra­
ciosos, merced á la profusión de bucles emplea­
dos en su adorno.—3. a Las horquillas metá l icas , 
a d e m á s de ser m á s feas que las de concha, son 
mucho menos h ig i én i ca s ; pues suelen producir 
irritaciones del cuero cabelludo, cuyo origen se 
ignora en muchas ocasiones, y sólo son debidas 
á las horquillas.—Celebro infinito que esté V . 
tan complacida de nuestra publ icac ión , como 
nosotros lo estamos de contarla en e l n ú m e r o 
de nuestras favorecedoras. 

Zulima.—Los impermeables á que se refiere V . 
han pasado por completo de moda. Los modelos 
modernos es t án confecionados con tejidos de la­
na ó seda, que son impermeables s in que su l i n ­
do y flexible aspecto lo deje adivinar.—Muchas 
gracias; por m i parte, lo mismo deseo á usted. 

La Secretarla. 

Igeote exclusivo de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: UVA. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Fublicité, Rne Canmartin, 61, París 

m arabo ¿Dig i t a l ^ 
LAB E LO N Y E J Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s d i l C o r a z o n , 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s , 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

El mas efflcaz de los 
Ferruginosos contra l a 

A n e m i a , C l o r o s i s , 
Empobrecimiento de la Sangra, 

D e b i l i d a d , etc. 

rageasaiLactatodeHierrode 

GELIS& CONTE 
Aproiikdstí por U Academia de Medicina de Parla 

•Hrgot ina y de 

ERGOTINA BONJEAN 
Medalla de Oro de laS» ddeF»"deParís 

HtMOSTATICQ al mai PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de u n 
empleo m u y fácil en las 
hemorragias detodaclasse. 

LABELONYE y C", 99, Cal la de Aboukir, París, en todas las farmacias. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO K BRIANT 
¡r»rtna*im, CAL.LM DB BITOL1. fftO. rAMtm, y i . á < u t « » ' . r m a o i « t 

Bl / A A A B I DE BHIAJVT recomendado desde su pr incipio por l o » profesor** 
L a e n n e c , T h é n a r d , Gruorsant, etc.; tt« recibido 1» c o n s a g r a c i ó n del tiempo en el 
a ñ o 182« obtuvo el privi legio de I n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma 7 de ababoles, conviene sobre todo a las persona l delicadas, como 

.mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo alguno a su encacia 
contra los RESFRI IDOS y todas las nmiMACIOHES del PECHO y de los IWTESTIKOS. *1 

Agua Léchell© 
H E M O S T A T I C A . — Se receta contra los 
fin j o » , la c l o r o s i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p e c h o y de los Intes­
t i n o s , los e s p u t o s de s a n g r e , los o a t a r r o s , 
la d i s e n t e r i a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los ó r g a n o s . E l doctor H E U R T E L O U P , 
m é d i c o de los hospitales de Par í s , ha comprobado 1 

las propiedades curativas del A g u a de l e c h e n e 
en varios casos de flujos u t e r i n o s y h e m o r ­
r a g i a s en la b e m o t l s l s t u b e r c u l o s a . — 
Dtrósiio ¿SNEJUL: R u é S t - H o n o r é . 16% en P a r í s . 

BLANCARD" 
Con Ioduro de Hierro inalterable 

C O N T R A 

la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e , 
la O p i l a c i ó n , lu E s c r ó f u l a , ele. 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las teñas 

40. R u é Bonaparte , en P a r í s . 
Precio ¡ Pfi .DnnAS .4fr.y2fr.25; j A R A B E , 3 f r . 

1 CLOROSIS, DEBILIDAD 
lÉj ANEMIA C u r a d . i p o r i l Ve 
^1 Onieo aorobado.Dor U A c i d e m i a d i Medicina de P e n i , !i.d?rAoDHIERRO Q U E V E N N E f c 

mía dt Medicina de Paria . — Su A Ü U B de éx i to - t»* 

PAPEL WLINSI 
Soberano remedio 

¡para la rápida curación de las 
I Afecciones del pecho, itlal de 

garganta, Bronquitis, ltexfriados, Jiomadixos, de los Iteiimatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paiis. 

Depósito en todas las Boticas y Droguenas. — PARIS, 31, R u é de Seine. 

ROB BOYVEAUIAFFECTEUR 
Depurativo8IMPLE. Exclusivamente vtjetal 
•''Prescrito por loi Médicos en los casos de 

E N F E R M E D A D E S CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

C H . F A V R O T y C . f i r m a o e u í / c o i , 102, 

£ 1 mismo con IODURO D E P O T A S I O 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

Ruede Richelieu, PARIS.Todas lirmtlatitfrineii; dilExlrujtn. 

VINO AROUD 
\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el mas poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

DOS FÓRMULAS: 

Las 
Personas que conocen las 
' I L D O R A í 

D E L . D O C T O R 

D E H A U T 
D E P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUT110 y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del e s t ó m a g o , Fa l ta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas. A c e d í a s , V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. * 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

I - C A R N E - Q U I N A 
. En loi casos de Enfermedades del Estómago y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda. 

Menstruaciones ¿olorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e * de u n gusto exquisito 
é igualmente m u y recomendadas por el mundo medical. 

O H . g A V J t O T y O'*, F a r m a c é u t i c o s , 102, Rne Richel ieu, P A R I S , y en todas Farmacias. 

EL flPIOL 1 • JORET» HOMOLLE 
E l mejor Calmante 

JARABEBERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fuere su causa .Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio 7 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X I J A N S E el Sello del Estadoc 
francés y la Firma : 

r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

' GARGANTA 
V O Z y B O G A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Ext inciom 3 de la Voz , 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
pernicioaoa del Merourio, Iritaoion 
que produoe el Tabnco, y speculmente 
a los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S , P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar 1*. emloion de l a voz. 
Etiíir en el rotulo a ñrma de Adh. DETHAH, 

Farmacéutico en PARIS. 

Dentición 
JARABE DELABARRE 

tratamiento. 

F U M O T J Z E - A L B E S P E Y R E S , 78 FaubeSaint-Denis, PARIS. 

^ • ^ • ^ ^ Jarabe sin n a r c ó t i c o . ^ 
Recomendado desde 30 añosponosFacultativos 
Faci l i ta l a salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentesde la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la "UNION des FABRICANTS" 

y la Firma del D' D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, '78, Faub' St-Denls, Parit, J lirmieiíi. 

destruye hasta las RAICE8 el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin ^iagúa PcUjg"' P ¡ f t ¡ ¡ ••a, _ - _ _ „ _ _ _ _ _ _ _ _ _ • _ _ destruye Hasta las nAiuto el v t L L U del rostro de tas aania» « « i » , ™ v » , «u. . , , " — D - - r » - p • - ' „ . , . . . 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R £ ^ ousasau, Paria. 

Reservados todos lo i derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta particular de «La Ultima Moda .» 

« ! 5 
— LAIT ANTLPIIÉLIQU» • 

r L A L E C H E ANTEFÉLICA^ 
p a r a 6 mezclada con agua, dis ipa 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

i A R R U G A S P R E C O C E S c 

E F L O R E S C E N C I A S 

¿o» 
R O J E C E S 

Ayuntamiento de Madrid
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